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ESTACION DE ATOCHA

EI solar ferroviario más
anti uo de Madridg

Si consideramos las tres grandes estaciones madrileñas de la épo-
ca del vapor, Príncipe Pío, Delicias y Atocha, es precisamente esta
última la que más intervenciones ha experimentado a lo largo de su
historia, historia hoy más viva y polémica debido a los planes de am-
pliación que se están acometiendo.

Mercedes López

Icc muy poco, Atucha
vio derribar sus impre-
sionantes naves dc la-

drillo, hierro y maderl de sus
tallcres cuyos espacios piranc-
sianus hubicran podido ser
pcrfcct^lmcntc recupcrados
para otrl actividad de la ciu-
d<rd. Pcru es más, el propio
edificio de viajeros va a perder
cn brcvc su protagonismo al
vcrsc aplastado por la nueva
terminal yue se construye de-
tr^ís, vaciándole de su conteni-
do funcional y de su imagen
poe;tica.

Muy pronto, los viajcros no
podrán sentir la impresión de
la Ilc^ada y sxlida de los trenes
bajo csa grrn bóveda mctálica
con su vidriera nacarada de
itnpresionante efecto. Atocha
pasará al recuerdo y se conver-
tirá en otro espacio, dejando
de scr la catedral cuyo solar fe-
rroviario, cl más antiguo de
M^Idrid, condensa una larga y
contradictoria historia. La his-
toria dc los uvatares yue pucde
sufrir una cstaciún yue ha
cambiado varius veccs de ima-
gen desde yuc un día, ,egún
nos relata Fernández de los
Ríos la inauguración, "al lado
dcl convcnto dc Atocha, apa-
rcció un monstruo yue vomi-
tah^l hruno, scmbraba fuego,
br^unaba cien veces más fucrte
yuc cl león dcl Paryuc dcl Re-
tiro, h^lcía Ileg<rr un silbido a
medio Madrid, arr^rstraba cin-
cuent^l carruajes en yuc ca-
brían la c<irg.r de todos los si-
mones de Madrid juntos, y de-
vorabx el cspacio más yuc to-
dos los tiros de mulas dc H'er-
nando VII dcsbocados".

Aunyuc la primcra idca se
remonla a 1829 con el mar-
yués viudo dc Pontejos, no

comicnza a scr una realidad
hasta que D. José de Salaman-
ca obtiene la concesión cn
1845. Un año despu ĉs comicn-
^an las obras al m^lndo del in-
geniero Pedro Miranda con la
colaboración de unos ingenie-
ros ingleses, los hermanos
Green.

DOMINICOS. Sicndo un di-
vrrtimcntu para la Corte,
pucs uní^l la capital con el
Rcal Sitio de Aranjuez xdon-
de se trasladxba l<r reina Isa-
bel I I en sus vacaciones. Ense-
guida sirvió para transportar
las frutas y verduras de las ri-
cas huertas del Valle del Tajo,

Puenfe de señales.

por lo yue popularmente se le
denominó "trcn de la f^resa",
tren yue cn la actualidad, ca-
da domingo, revivc con gran
éxito el Musco Nacional del
Ferrocarril.

Atocha, nombre de un anti-
guo convento de dominicos,
se sitúa en la parte sur de Ma-
drid, fucra del recinto amura-
Ilado, cn una zona degradada
con grandcs desnivelcs pero
que los neoclasicist^rs román-
ticos considcrarán un magní-
^co escenario rodeado de ex-
celentes editicios: el Observa-
torio Astronómico, cl Museo
del Prádo, el Jardín Bot^ínico
o la Basílica de Atocha. Rápi-

damente sería U•agada por cl
ensanche urbano yue la dcs-
conectaría dc la Ilamada Coli-
na de la Cicncia, integrándola
en cambio cn la zona indus-
trial yue precisamente ellu ha-
bía provucado.

Ntrce COITIO Un m0(iCSlO

embarcadero, así se deno-
minab^r a las primitivas esta-
cioncs ^, en forma dc U con
pabelloncs muy largos y es-
trcchos, separando la salida y
Ilegada de viajcros. En[onces
era oblig^torio pcrmanecer
cn las salas de cspera, distin-
tas según la categoría social,
y cerradas hasta yue cl tren se
estacionaba en I^r vía. Era el
momento, cuundo sc oía un
silbato y se ahrían las puer-
tas, de l^i liberación y de la lu-
cha atropellada por consc-
guir un acomodo en el coche
dc viajeros. Así fue murhos
años hasta yuc se impuso cl
acceso directo al tren, tras
brcves instantes en los gran-
des vcstíbulos o"salle de pas
perdus", yuc sc constituirí^ln
cn cl símbolo dcl poder dc las
Compañías.

En IRSR sc fin<rliza la línea
del Mediterráneo (Madrid-
Alicantc) y nucstro pequeño
cmbarrrdcro sc convicrtc cn
la cstación [ ĉ rlnino de una
gran línca y una gran Compa-
ñía, M.Z.A., constituida a ti-
nalcs de 1856, acogiendo
iguxlmente a la línea de
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'Laragoza dc la yuc t<unhién
cran prupictarios.

Dcsdc csc momento, las
^nnpliacioncs y rcformas pro-
puetitas y realiclades se suce-
den ininterrumpidamente pa-
ra tratar de adecuarse a una
situacicín cn constante cam-
hio, rorrespondicnte al dcsa-
rrollo y formarión dc la pro-
pix compañía.

En su primera ampliacicín
intcrvicncn ingcnicrus francc-
ses cumo E. Pircl, ,lullicn, a
yuien sc dehe la introducción
dc columnas dc 1lmdiciún cn
los lallcres ferroviarius susti-
tuyendo, como gran innova-
ción cn la época, los pies dere-
chos dc madcra yue, uunyue
cran más cconúmicos, resul-
taban incomodísimos para vi-
gilar cl trab^tjo: aquellx espe-
cie dc hosquc no dejaha ver
los movimientos de los obre-
ros.

P^CIO. En cl cdificio dc
^ i.^ jrr^^s ^c disponc cumo fa-
chacla rl rclilicio dc 1<t Admi-
nistracicín tal y como cra ha-
hitual cntre los inglcses yue
culucahan dclantc un hotcl,
sin atrcvcrsc a Ilcvar a cahu
la propucsta francesa, van-
gu^trdista cntonccs, de yuc Ix
cstacicín dejara ver clara-
mente desde cl' exterior lx
forma y dcstino dc la cons-
trucción, algo quc finalmcn-

tc ocurriría con el edificio
definitivo muchos años des-
pués.

En 1861 llegaba a Madrid
Víctor Lcnoir, un arquitecto
francés muy ligado ,t la arqui-
tectura fcrroviaria, autor de
la antigu^ cstución dc Mont-
parnasse.

Su misión cra proycctar cl
edificio de oficinas de la Ad-
ministración cn la cabecera
dc la estación que sería des-
montado piedra a picdra, ca-
si 30 años después, para tras-
ladarlo a otro lugar cercano,
en la Avcnida Ciudad de
E3^trcelona y liberar así un te-
n•cno yuc sc necesitaha para
ampliar la cstación y acer-
rtrla más al centro de la ciu-
dad.

Era el momento de reali-
zar la estación monumental.
A lo largo de los años 80, se
cstudia la mancra de ha-
ccrlo. Una vcz más, francc-
ses y españoles no se ponen
dc acucrdo. En opinicín de
los primcros, no hay yuc ol-
vidar yue el capital de la
compañíx era mayoritaria-
mente francés, lo importante
era conseguirlo con cl menor
gasto posihlc, tnientras yuc
en Madrid se defendía un^t
construcción yue prestigiase
a la compañía por encim^t
dcl criterio meramente eco-
nómico.

A finales de 1892 se inaugu-
ra la actual estacicín dc Ato-
cha proyectada en diciemhre
de 18R8 por el arquitectu AI-
berto de Palacio, y concebida,
como cn su origen, comu una
terminal en U, pucs cra desde
Madrid de donde partían ra-
dialmente las vías hacia la pe-
riferia peninsular.

Entre los dos cuerpos late-
ralcs, el espacio ccntral de an-
denes y víxs recubre con una
gran maryuesina de acero de
más dc 4R metros de luz, ma-
yor por tanto yuc la de Prínci-
pe Pío y Delicias, diseñada
por el ingeniero Henri de
Saint James y construida por
la socied^id hclga Ateliers de
Willehroeck.

Ahora sí, la estación mues-
tra esa gran nave al exterior
ya quc "nad^t revela mejor a
los ojos del transeúnte la exis-
tencia de una estación yue el
aspecto de una cortina de hie-
rro y vidrio, cerrando el extre-
mo dc una luz de anchura ex-
cepcional", emergiendo en la
ciudad como un símbolo del
progreso.

Esta gran viclriera yue des-
taca en la nochc como una
enorme lintern^t iluminada,
est^i coronada en su parte ex-
teriur por un glubo tcrrestre
flanyuertdo por dos grifos
ulados de hierro fundido que
confieren al edificio un aire

arrogante lejano a la senci-
llez dc las edificaciones in-
dustriales, con lo yue enfati-
za su carácter monumcntal.

EI edificio de viajeros cons-
truido con Iadrillo y piedra se
desarrolla cn planta baja, s^tl-
vo los dos pabellones de dos
pisos que tlanquean la cabe-
cera y enmarcan la gran vi-
driera.

EI edificio se expresa en
lenguaje ecléctico yue recuer-
da por sus mansardas curvilí-
neas lx aryuitcctura franccsa
dcl Segundo Impcrio, sin cm-
bargo, conecta con una cierta
tradicicín escenogriífica del
país, cuandu simul^t una mag-
nificencia interior al introdu-
cir una falsa apariencia de dos
plantas con sus correspon-
dicntes ventanas en los muros
I^tterxles del intcrior dc la na-
ve, utilizando un mecanismo
compositivo análugo a los tri-
fi^rios dc las catedrales romá-
nicas.

La estación de Atocha es
tma síntesis perfecta entre la
obra del ^irquitecto y del in-
geniero yue se muestra ayuí
en una concepción unitari^^
yue ennohlece todo el con-
junto, constituyendo un mo-
dclo de integración al mcdio
urbano del que destaca comu
uno de los monumcntos más
importantes dcl siglo XIX en
la ciudad dc Madrid. [^
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